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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


ESCUELA DEL AIRE, DE FRANCIA. Los cadetes del Curso de Pilotos de la Escuela del Aire de Francia, descendiendo 
del avión “Armagnac” que los trajo a Montevideo, siendo recibidos con la afee- 
(Fotografía Juan Caruso) 
E tuosa simpatía que se tiene por la gran patria intelectual. 


Sector de los cuartos superiores situados al mismo nivel de la amplia azotea. 


Una de las sobrias y espaciosas puertas que 
combinan la armonía de la madera y el hierro. 


LA VIEJA CASA DEL VIRREY SERA RECONSTRUIDA 


EN la esquina de Ituzaingó y Piedras, una 
enorme casona se alza en medio de los 
provocativos edificicss modernos que la cir- 
cundan. Sus puertas y también sus ventanas 
han sido clausuradas y reiteradamente vio- 
ladas pcr gentes de mal vivir que la convir- 
tieron poco menos que en uno de esos refu- 
gios de la amoralidad tantas veces descri- 
tos por la mano maestra de Carlos Dickens. 
En las paredes exteriores pueden verse 
aún hcy curiosas e indefinibles leyendas de 
carteles descoloridos que pertenecieron a co- 
mercios cuyos prcpietarios están muertos o 
desaparecidos. 
Si uno se atreve a entrar a través de las 


Curva coro el cuello de un cisne la graciosa escalera se evade hacia los cuaríos de la planta alta 


aterradoras penumbras que reinan allí todo 
el día, y sube los peldaños de madera de la 
carcomida escalera color jengibre, verá co- 
mo el interior de la casa parece tambalear. 
Las apretadas y malolientes piezas se su- 
ceden apiñadas como las de un palacio rui- 
noso. Los techos podridos están a punto de 
desplomarse hacia adelante. Los muros se 
muestran peligrosamente rajados, y en las 
hendiduras, pobladas de secretas arañas, se 
aferran las raíces de innumerables plantas 
aéreas que aletean como animales cuando los 
vientos del sur entran en esa rara casa vieja 
y la ocupan en compañía de taimados y es- 
curridizos individuos de los muelles. 


No menos fascinantes son las galerías de 
pisos ondulados y vencidas escaleras que 
llevan arrita y abajo, de patics a azoteas, 
separadas a veces por extraños tabiques de 
entrelazados hierros. 

El olor de los siglos y también el de la 
vieja madera quemada por los avatares del 
tiempo se desprende como un vaho de las 
deterioradas paredes. 

Las ventanas surgen a cada paso, des- 
orientadas, como cuencas desorbitadas, rotas, 
estalladas desde quien sabe cuántos años. 

Los hombres de la calle pasan indiferen- 
tes frente a esta ruinosa morada de imáge- 
nes enterradas en los antiguos cuartos clau- 
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surados, y de enormes ámbitos desiertos (¿o 
llenos acaso de fantasmas escrutándolo 
tcdo?). 

Poca fortaleza va quedando en verdad de 
ese frágil cascarón donde el crujido de sus 
pisos podridos recuerda otras pisadas muer- 
tas y cuyo mundo misterioso y onírico con- 
serva intacto el suspiro de antiguas damas 
mcntevideanas, la despedida conmovedora 
de desaparecidos amantes o el susurro de 
enguantadas manos bordeando de prisa la 
baranda de la curva y graciosa escalera. 

Existe en el Ministerio de Instrucción Pú- 
blic y Previsión Social un voluminoso expe- 
diente acerca del destino de esta enorme 


En las profundas grietas de sus viejos muros crecen las plantas aéreas y los pájaros 
han hecho sus nidos secretos. 


Pasarela de hierro finamente trabajada. En las onduladas y reventadas paredes 
crecen toda clase de plantas. 


casona sombría y deshabitada (excluidos 
claro sus posibles figuras espectrales y oca- 
sionales vagal undos) que es fiel represen- 
tante de la cultura y del progreso edilicio 
montevideano de la época colonial y del pe- 
riodo de las luchas por la independencia. 

Este expediente fue puesto gentilmente a 
nuestra disposición informativa por el señor 
Juan Pedro Corradi, Director de esa secre- 
taría de Estado. 

Con la paciente colaboración del señor 
Carlos Pieri, secretario de la antedicha di- 
rección general, pudimos reunir los datos 
que hicieron viable esta nota. 

En ese fárrago de notas oficiales está re- 
gistrada, naturalmente, buena parte de la 
histosia de este verdadero monumento ub:- 
cado en el casco de la ciudad antigua y ya 
a punto de ser reconstruido para servir de 
sede a la Academia Nacional de Letras y 
a algún otro servicio cultural del Estado. 

Una de las primeras notas que inicia el 
referido expediente tiene fecha 14 de diciem- 
bre de 1943 y se origina “con motivo de que 
la Comisión Nacional de Bellas Artes eleva 
haciéndola suya la exposición formulada por 
su miembro el arquitecto señor Román Be- 
rro solicitando que el Estado procure la ad- 
quisición de la finca situada en la esquina 
de las calles Ituzaingó y Piedras aseguran- 
do así la conservación de un edificio histó- 
rico de singular jerarquía”. 

El proyecto de adquisición fue sanciona- 
do por el Senado de la República el 28 de 
diciembre de 1945 y convertido en Ley por 
el Poder Ejecutivo el 8 de enero de 1946 
durante la Presidencia del doctor Juan J-sé 
Amézaga. El decreto, además de la firma 
del presidente lleva la del Dr. Héctor Al- 
varez Cina y la del señor Daniel Castella- 
nos, que fueran Ministros de Hacienda y de 
Instrucción Pública durante esa gestión gu- 
bernativa. El 15 de enero de 1946 se dició 
un decreto de expropiación del edificio. El 
desalojo de los numerosos inquilinos (gente 
de los bajos fondos) demandó años y sus- 
citó un copioso inventario de formulismos 
judiciales. 

Así se inició la salvación de este verda- 
dero monumento colonial al cual la expre- 
sión popular carente de fundamento histó- 
rico pero venero indudatle de la imagina- 
ción ha dado en llamar “la casa del Virrey”. 
La intervención del Estado la privó pues de 
correr un destino análogo al de La Ciuda- 
dela, el Convento de San Francisco, el Fuer- 
te, Las Bóvedas y la Casa llamada de lcs 
Ejercicios, que fueran arrasados implacable- 
mente por las demoliciones. 

“Aunque el interior de “la casa del Vi- 
rrey” ha sufrido algunas modificaciones no 
será dificil devolverla a su primitivo estado, 
tal cual era probablemente en los tiempos 
de la dominación lusitana. 

Una meticulosa restauración semejante a 
la ya efectuada en la Fortaleza de Santa 
Teresa y en las casas de los generales Juan 
Antonio Lavalleja y Fructuoso Rivera, haría 
posible que la antigua propiedad de los Ra- 
mírez pasase a enriquecer de manera noto- 
ria nuestra magra herencia arqueológica a 
la que aportaría su historia centenaria que 
la vincula a más de un episodio notable del 
pasado nacicnal. 

La construcción de esta casa de Ituzaingó 
y Piedras es posterior a la de la famosa casa 
de los Ximénez. A 

Fue construída en 1838, Un año que tiñó 
de sangre las aguas del Río de la Plata. Por 
que en esa época se encendía Montevideo 
con la terrible guerra civil que haría fla- 
mear por primera vez en las colinas nativas 
las divisas coloradas y blancas de los dos 
partidos políticos tradicionales. Mientras que 
en la otra orilla la Mazorca de Rosas des- 
ataba la más brutal marejada de furia, don» 
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de entre fusilados y envenenados, quemados 
o degollados, perderían la vida más de vein- 
te mil seres, 

Este hermoso ejemplar de la arquitectura 
cclonial portuguesa, de elegante riqueza en 
sus detalles, en sus espaciosas puertas, y en 
sus hierros finamente trabajados, pertene- 
ció primitivamente a José Ramírez, luego a 
Juan Pedro Ramírez y posteriormente a don 
Juan Jackson. 

En su construcción se advierte la influen- 
cia de la arquitectura de la época, realzada 
dentro de una gran sencillez, que se impone 
por su propia sobriedad. 

Hay un hecho singularísimo que le da a 
esta propiedad carácter inconfunditle. En 
ese lugar, la antigua “Quadra número Ter- 
zero”, se levantó la primera casa de Monte- 
video, es decir la vivienda de don Jorge 
Burgues. 

Cabe destacar que la primitiva puerta de 
dicha finca, vendida por uno de sus ante- 
riores dueños, fue colocada en una propie- 


Cadena de pilastras que desde la azotea de la finca asistieron a buena parte de la 
historia de Montevideo, 
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Fachada que da sobre la calle Ituzaingó. 


dad particular, ocupada actualmente por el 
Laboratorio de Biología Animal “Dr. Miguel 
C. Rubino”. 

En consecuencia, en febrero de 1946, el 
Ministerio de Instrucción Pública y Previ- 
sión Social solicitó que la puerta que perte- 
neció a la finca volviera a ocupar su lugar 
cuando se realicen los trabajos de recons- 
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La elegante riqueza de sus detalles se aprecia en este balcón exterior de ménsulas de piedra. 


trucción previstos por la ley, “contribuyen- 
do así a la obra de restauración de un edi- 
ficio de tan alta significación para la evo- 
cación de los hechos fundamentales de nues- 
tro pasado”. 


J. R. CRAVEA. 
(Especial para EL DIA). 


INOS acostumiramos a todo, y la costum- 


Ire ncs hace perder perspectiva de he 
chcs y cosas. E. hombre del interior y el 


Avenida de Mayo, guardando entre ambas 
lo que fuera el patio del Cabildo. Un día 
la tapia desapareció, y conservando las ca- 
racterísticas colcniales, el patio se transfor- 
mó en una graciosa plazoleta de permanente 
acceso al público, donde el viejo «aljibe de 


LIBRERIAS AL SOL... Z 
SOMBRA DEL VIEJO CABILDO PORTENO 


didas destinadas a concretar la idea. Pocos 
días más, y aparecieron en el lugar unos ca- 
jcnes o muebles rústicos especiales, que se 
abren como las mesas de los prestidigitado- 
res, y se transforman en pequeñas librerías, 
donde podamcs comprar material de lectu- 
ra propicio para la emergencia del largo via- 
je que iniciaremos en la estación de subte- 
rráneo próximo a ellas. 

Hemos llegado hasta uno de los pequeños 
nTEOgocios, y conversamos con el encargado, 
que en ausencia del concesicnario, y ante 
nuestro interés por conocer los antecedentes 
de la feria, nos repite datos y detalles co- 
mocidcs, con más el agregado de la sabrosa 
anécdsta y la nueva noticia, que nos ayudas 
a brindar una referencia más o menos com- 
pleta del pintcresco e interesantísimo mer- 
cado. Nos narra el origen y nos dice que 
las primeras librerías del Cabildo, fueron 
otorgadas en forma precaria y por vía de 
ensayo, fijándose un alquiler de quince pe- 
scs mensuales, con el cbjeto de alentar a 
quienes debían correr el albur de una in- 
versión, que aunque pequeña en dinero, era 
importante en cuanto al tiempo ocupado. El 
desenvolvimiento ha sido pese a ello Las- 
tante normal, salvo algunos inconvenientes 
surgidos allá por 1952, en que se cancela- 
ron las concesiones para otorgarlas de in- 
mediato a casi las mismas personas, pero 
mocdificando el precio conforme al interés 
que se determinó por una subasta realizada 
al efecto. 

Quien toma un libro entre sus manos, con 
sana intención de leerlo totalmente, no siem- 
pre llega al final Si observamos el proceso 
de su adquisición vemos que el trámite de 


el tema que estudiamos; comenzamos a 
leerlo en la biblioteca que frecuentamos, o 


no pudimos leerlo allí porque un señor que 
anda por la misma ruta lo tiene acaparado 
y como lee lentamente, no deseamos espe- 
rar a que termine. Y encontramos así, apar- 
te de la atracción irresistible que tienen las 
librerías, que el camino que a ellas conduce 
es cómcdo, y de fácil acceso. “¿Qué estimu- 
lante halrá que nos hace coger con interés 
un litro?”, observa Azorín. Lo cierto es que 
nuestros ahorros están siempre invertidos 
en libros, fortuna que reditúa poco y cuesta 
conservar. Así sabemos que la librería es el 
único sitio donde siempre volveremos a en- 
trar. 

En el historial librero de Buenos Aires, 
hay nombres que constituyen una verdade- 
ra tradición: anctamos una lista que se ini- 
cia con don José de Silva y Aguiar, allá por 
1758 ó 1759, y continúa sin intermitencias 
hasta llegar al momento actual, pasando por 
mojones como Marcos Sastre y Carlos Ca- 
savalle, cuyos negocios constituían en aque- 
llos lejancs días, el punto de reunión de 
los valores intelectuales de Buenos Aires. 
Hoy también tienen en su realidad, en Fer- 
nández Blanco, Cchen, Pardo, la librería 
Americana, y la del Plata, que fuera la vieja 
librería de Cervantes de don Julio Suárez, 
donde próximo el medicdía, encontrábamos 
habitualmente al General Justo, don Anto- 
nio Santamarima, y otros bibliófilos cuya lis- 
ta sería por sí, y por las sugerencias que de 
ella emanan, motivo de especial recuerdo. 

La librería de viejo o lilrería de lance, 
es la que más apetece al buscador de libros; 
al sabor de una obra rara y difícil, se suma 
la probabilidad de cbtenerla por un precio 
minúsculo, bien que corriendo el riesgo de 
lcgrar un ejemplar incompleto, o dañado 
pcr el ajetreo de varios propietarios ante- 
riores. Va en los factores de éxito, la amis- 
tad que mantenemos siempre con el librero, 
que por lo general revisa con habilidad sus 
compras, conccedor de que su mejor anun- 
cio es la seriedad, que él busca hacer pro- 
verbial entre los compradores permanentes 


por un reciente comprador, acepenti: 
do o satisfech:, que recupera en parte su 
inversión, y logra abaratar el costo del vi- 
cio de leer; se trata siempre de un lector 
que no guarda sus libros, por los mil moti- 
wcs conccidcs, entre los que no deben des- 
cartarse como fundamentales, un sentido b-- 
hemio de la cultura, o la estrechez de- la 
vivienda moderna, uno de los inconvenien- 
ies de la biblioteca particular, enemiga del 
ama de casa, aprisionada por habitaciones 
que no crecen en tamaño ni número, en la 
misma proporción que la familia. Iniciamos 
charla con otro librero, buscando nuevos de- 
talles, nuevas referencias, pero la idea sim- 
ple y firme de aquel Intendente, sólo ha 
sufrido las variantes del precio del arren- 
damiento. “Aquí no hay libros nuevos; el 
más nuevo pasa en hcras a ser de segunda 
mano por efectos del sol y la humedad”, nos 
dice. Y seguimos mirando, y hojeando. En 
otr: de los puestos podemos comprar un 
número del antiquísimo Fray Mccho; un 
magnífico ejemplar de Caras y Caretas que 
conmemcra el centenario de la Revolución 
de Mayo; la reimpresión facsimilar del Ar- 
gos; y hasta un número suelto de la vieja 
Gac=ta de Buenos Aires. El periódico ha en- 
trado en la librería, y lógicamente no po- 
día estar ausente de estas, tan a la mano, 
tan transitadas. Al despedirnos uno de los 
libreros ncs anota la noticia ingrata: uno de 
lcs Intendentes, mal aconsejado y peor in- 
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ícrmado, pretendía que los puestos de li- 
Lros se instalaran en las ferias comunes; 
queremos saber quién es, pero nuestro in- 
fcrmante no recuerda su nombre; perdemos 
la oportunidad de castigarlo. 

Y en despidiéndonos de la feria, saluda- 
mos a otro de los concesionarios, que ncs 
hace crónica de las librerías europeas ins- 
taladas al aire libre; ha viajado en mejores 
tiempos para él, y conoce las instalaciones 
en París, junto al Sena; recuerda las nutri- 
das librerías de viejo que ha visitado en 
casi todas las grandes capitales de Europa. 
Y nos recuerda la trayectcria del libro usa- 
do en Buenos Aires, desds la instalación 
de Dal Ponte con su librería Martin Fierro, 
que cree la primera, hasta llegar a Caló con 
La Incógnita, a Palumbo, y otras que man- 
tienen en la actualidad verdaderas organi- 
zaciones bibliográficas, y que organizan un 
criterio de ventas, que quizás podríamos 
llamar más culto. Pero nuestro informante, 
prefiere estar allí a la sombra del viejo 
Cabildo, bajo la advocación de sus sugestio- 
nes patricias, junto al aljibe de mármol, 
entre el murmullo tumultuoso del transeún- 
te, agradecido a la reciente ordenanza que 
prchibe el uso de las bocinas a los automo- 
vilistas; está atento a sus compradores, en 
lc que llama “el silencioso ruido de la ca- 
lle”. Tiene la fruición del aire libre, y no 
le preocupan los días lluviosos, ni los sols 
fuertes, ni la humedad. Tiene la firme creen- 
cia de que estes librerías al aire hibre, de- 


a O, coma His aaa 
rializar su deseo. 

Y nos alejamos de las librerías al sol, 
del viejo Cabildo, con un montón de libros 
bajo el brazo, que hemos adquirido por pre- 
cio irriscrio, entre charla y charla con los li- 


breros amigos. 
José M. LONGO 
Buenos Aires, 1956, 
(Especial para EL DIA). 
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El Teatro Sclís en su día inaugural. Años después se añadieron las dos alas laterales que 
conforman su fisonomía actual. 


EL “SOLIS”? QUE NO VIMOS... 
CIEN AÑOS ANTES 


sieron espíritu en la aventura —siempre el 
espíritu es el que construye— y contagian- 


obras, y casi diez años estuvo detenida la 
j guardadas las planchas de 


Pero, tres revoluciones más tarde, reco- 
menzaron con tal prisa los trabajos, que la 
comisión de accionistas pudo fijar para el 
25 de agosto de 1856, la función inaugural. 
La ciudad venía siguiendo con expectación 
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tremendo error de las generaciones nuevas 
es querer, por afán de renovarlo todo, rom- 
per con el de ayer. Para construir, son im- 
prescindibles los cimientos, a no ser que se 
hagan los provertiales “castillos en el aire”; 


En “La Nación” del 19-20 de julio de 
hace cien años, la “Crónica local” daba al- 
bricias a 


nista: “Ahora la policía debe hacer lo que le 
toca, y es, que los propietarios inmediatos 
al teatro, enlocen el frente de sus calles por 
donde debe transitar la concurrencia”. ¡Oh 
tiempos ingenuos, oh tiempos en que el es- 


treno de un teatro convulsionaba a una ciu- 
dad al punto de exigir el arreglo condigno 
de las casas vecinas e imponer el acicala- 


tencia de cintas y plumas y alhajas y sedas 
ricas, para deshumbrar en la noche memo- 
ralle? ¿Imaginamos cómo los cocheros de 


histórico? ¡Oh tiempos que no vimos!: ¿por 
qué tendrán tal intensidad evocadora? Siem- 


Los diarios contemporáneos van dando el 
reflejo de la excitación creciente de todos, 
ante la aproximación del fasto extraordina- 
rio, a medida que éste se acerca. El 8 de 
agosto, anuncian ya el arribo de la compa- 
ñía y le prodigan entusiastas e hiperbólicas 


palabras de bienvenida. El 10 de agosto, 
que fue domingo, “La Nación” anuncia que 
“la Comisión Directiva de la Sociedad de 
accionistas para la construcción y empresa 


ocho o diez palcos, con pacto de retroventa 
para con su producto poder atender las ero- 
gaciones que ha demandado la construcción 
de este edificio”. Un comentarista ingenuo 
ha destacado: “El color elegido para las ga- 
lerías es ante y forma a la distancia una 
bonita perspectiva; puede ser que a algunos 
no les guste, pero eso no quiere decir que 
tengan Luen gusto”, polemiza “a priori” el 
enamorado del color “ante”. Y anade deli- 
ciosamente: “Las veredas próximas al tea- 
tro que están en mal estado quedarán re- 
paradas para el día de la inauguración”. 
¿Habrá sido verdad? ¿O serán las veredas 
que heredamos nosotros, y en el mismo es- 
tado? No lo aclara el cronista... 


El 21 de agosto —siempre siguiendo a 
“La Nación”, diario que salía todos los días 
por la mañana excepto los siguientes al fes- 
tivo, pues sin duda entendían entonces que 
después de una fiesta lo apropiado es des- 
cansar— se publira la lista de precios de 
las localidades, y la nómina de artistas que 
integran la Compañía Lírica Italiana: Prime- 
ra dama absoluta —así reza el programa pa- 


nombre del “maestro al címbalo”. Por último 
se previene a los montevideanos que habían 
reservado localidades, “que se les hará el 
10 % por el adelanto del dinero”, y que “se 
dispondrá de las aposentadurías sobrantes”. 
Lindo. Lindo y risueño todo esto. Risueño, 
y un poco melancólico, ¿no es cierto? 

La víspera del acontecimiento pareció 
abrir los grifos de la embriaguez. Todos los 


ha de abrir las puertas del grandioso templo 
de esas dulces armonías que nos regalarán 
muchas horas de solaz” Así de azucarado 
continúa rematando el delirio con la adver- 


da, su solemnidad indiscutible. De aquellos 
artistas, de aquel público, no queda uno vi- 
vo, naturalmente. Pero quedó tras ellos al- 
go en pie: una ambición realizada. 

“Hernani” volverá a representarse este 
25 de agosto, volverá a evocarse la primera 
noche de nuestro viejo teatro, y despertará 
el eco de vcces que allí sonaron hace cien 
años y ya ha acallado la muerte. No impor- 
ta. El teatro sigue vivo, y el pasado, como 
el fénix, renace siempre de sí mismo. 


Dora Isella RUSSELL. 


(Especial para EL DIA). 
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ENTREVISTAS SIN PALABRAS 


GIOVANNI PAPINI 


'A manera de considerarnos viejos es 

recurdar cómo se van desvaneciendo en 
la muerte muchos de los espíritus que con- 
triltuyeron a modelar nuestro pensamiento 
en los años de nuestro entusiasmo juvenil. 
Aunque también, a veces, al sentirlos ¿gra- 
vitar aún sobre muestra inquietud intelec- 
tual, nos consideremos jóvenes porque ellos 
fueron parte de nuestra juventud, Miguel de 
Unamuno, Rafael Altamira y Ortega y Gas- 
set en España; Heribert George Wells y 
Bernard Shaw en Inglaterra; Tomas Mann 
en Alemania; Henri Bergson y André Gide 
en Franria; Freud en Austria; John Dewey 
en Estados Unidos; Máximo Gorki en Ru- 
sia (se va convirtiendo en realidad la sos- 
pecha de que fue eliminado por Stalin); 
Luigi Pirandello y Benedeto Croce en Ita- 
lia, son algunos de los grandes muertos de 
nuestro tiempo que, rebasando las fronteras 
de sus respectivas patrias, se convirtieron 
en signos de orientación, contradictoria mu- 
chas veces, de la cultura occidental. 

A estos animadores de la vida espiritual 

desaparecidos, hay que agregar la figura de 
Giovanni Papini, muerto en Florencia, a los 
75 años, ciego y mudo, pero vivo y alerta 
en su sensibilidad creadora. La pasión, su 
gran pasión, lo mantuvo llameante hasta el 
último momento, mirando sin ver, hablando 
sin hablar, pero viendo y gritando el “se 
arabar” de su llama atormentada, mística, 
sensual, polémica, afirmando y negando si- 
multáneamente su íntima verdad en claros- 
curo. 
¿Filósofo? ¿Poeta? ¿Literato? De todo un 
mucho, pero esencialmente escritor, hacien- 
do de la filosofía, de la poesía y de la lite- 
ratura, no disciplinas especializadas sino ins- 
trumentos para desentrañar su desasosiego 
de vida en el gran teatro del mundo. Re- 
presentaba su papel a conciencia y hurga- 
ba en la conciencia de los demás para com- 
probar la autenticidad de su representa- 
ción. Escribía como hombre y para el hom- 
bre, que a la postre es como se logra el 
mejor estilo de filosofía, de poesía, de li- 
teratura. 

Sus libros “Il crepuscolo dei filosofi”, 
“Stroncature”, “Pragmatismo”, “Testimo- 
nianze” y sus dos series de retratos, italia- 
nos y extranjeros, son el contrapunto ideal 
del hombre frente al desenfado, no menos 
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ideal, de sus libros “Un uomo finito”, “Buf- 
fonate”, “Parole e sangue”, “Dizionario dell 
omo salvático” (en colaboración con D, Giu- 
liotti) y “Mostra personale”. En estas dos 
corrientes críticas de sus obras es” siempre 
un militante anárquico, anárquico y anar- 
quista, que buscaba la verdad, en el fer- 
mento de las contradi-ciones morales, para 
amargarse en su descarnada verdad de con- 
tradicciones y disconformidades. En ese 
sentido fue afín a Miguel de Unamuno, a 
quien comprendió y contribuyó a difundir 
en Italia. 

En su plenitud creadora asombró al mun- 
do de las letras con su ruidosa conversión 
al catolicismo. El ateo buscó reposo en 
Dios; quien hizo sistema del autodogmatis- 
mo se convirtió al dogmatismo católico. 
común ilustrado de los creyentes se alboro- 
zó por la vuelta de una de las ovejas des- 
carriadas. Pero no fue así entre los altos 
dignatarios de la Iglesia. El Vaticano quiere 
creyentes en cuanto sometidos, y en estas 
conversiones de espíritus superiores presien- 
te una posible perturbación de la sumisa 
convivencia. No fue plena alegría lo que 
sintió la Iglesia con la conversión de Papi- 
mi, como tampoco la experimentó con la 
conversión del novelista francés Joris Karl 
Huysmans. 

La “Storia di Cristo”, de Papini, si ha- 
lagadora para el Vaticano por lo que ella 
representaba en la valoración exaltativa del 
símbolo de su credo, no lo fue tanto por 
la interpretación. El Cristo de Pap'ni anda 
suelto por la calle, sin control de clérigos, 
buscando el contacto directo de las cria- 
turas para comunicarles su agonía de hom- 
bre acosado por los fariseos, No es un Cris- 
to de urna o altar, sino agónico, evangélico, 
apocalíptico, hermano de esos Cristos de 
la pintura española irreronciliables con el 
ceremonial litúrgico. Cristos de sombra o de 
sol, de tierra y nube, humanos, arrebatada- 
mente humanos. Un Cristo oveja descarria- 
da que no se deja monopolizar por los ad- 
min'stradores de la fe. 

En sus libros “Gli operai della vigna” y 
“S. Agostino”, Papini reitera su fe en la 
iglesia primitiva, la esencial, de contenido 
humano, de reacciones milagrosas al mar- 
gen de las valoraciones canónicas. Entre un 
Santo Tomás de Aquino, Doctor teológico 


DE ROPA DE 


MITAS SOL" 


ENTE 


“SOL* 


2: 


GIOVANNI PAPINI. 


y ángel de sabiduría, y un San Agustín con 
sed de fe intuitiva y contemplación platóni- 
ca del mundo, Papini se queda con el san- 
to africano. Entre la pléyade de teólogos 
definidores de la divinidad y los apóstoles 
cultivadores de la viña del Señor, Papini 
se queda con éstos. No hacía sino afirmar 
su propia fe en el hombre como criatura 
divina. Las preferencias santificantes de Pa- 
pini parecen deliberadamente recreadas pa- 
ra evidenciar los pecados de la Iglesia. 

En su peregrinaje buscando símbolos de 
carne y hueso para la afirmación de su cre- 
do, Papini llega al Dante, a Miguel Angel, 
a Savonarola, a Carducci. ¿No son éstos 
nuevos testimonios del temperamento y cre- 
do de Papini? Desde los dos renacentistas 
y el dominico quemado por la inquisición, 
al autor de “Odas Bárbaras”, que en cierta 
medida constituía el renacer del alma ita- 
liana a una nueva valoración clásica, Papi- 
ni busca en ellos su mismo ideal combati- 
vo, haciendo de la fe, del arte y de la filo- 
sofía instrumentos de fortaleza nacional, 
afirmando a la vez al hombre como condi- 
ción esencial de aquella fortaleza. Si la ini- 
ciación de su disciplina filosófica —y apren- 
dió combatiendo— fue el pragmatismo, su 
pasión fue nietzschiana, influencias de las 
que no pudo liberarse ni aun después de su 
conversión, Como idealista pragmático ha- 
cía del saber un instrumento de dominio so- 
bre la vida, y como nietzschiano hizo de su 
vida una voluntad de dominio. 

Y asombra la multiplicidad de facetas de 
su inteligencia. Sería suficiente pasear nues- 
tra mirada sobre las páginas de “GOG”, pa- 
ra darnos cuenta de su capacidad de repre- 
sentación de los hombres, los pueblos y las 
ideas. El símbolo apocalíptico nos traslada 
al alma de Estados Unidos, la India, Egip- 
to, otras partes de Africa, Suiza, Alemania, 
Austria, España, Francia, todo interpretado 
sintéticamente a través de algún personaje 
o una circunstancia de lugar. Y lo mismo 
hablando de música, de poesía, de ciencia, 
de teatro, captando el distintivo esencial 
de cada teoría o realidad en su propia con- 
tradicción de ayer y de hoy. ¿Cómo y cuán- 
do leyó y escribió tanto? ¿Cómo su facili- 
dad de sintetizar los herhos y las ideas pa- 
ra darles contorno dialéctico según su va- 
loración, pero sin que deje de ser la valo- 
ración de los propios autores? Misterios del 
talento. Mas verdad es que esa enorme ca- 
pacidad creadora no es sólo cuestión de 
ojos para leer y cerebro para comprender, 
Es también paciencia, permaneciendo sen- 
tados durante horas, días, semanas, tiem- 
po y más tiempo, frente a los textos, 
sin que a la vez se apague la fatigante lla- 
ma del entusiasmo. Papini fue un cam- 
peón de esa pariencia, por lo que conquis- 
tó el mundo sin necesidad de alejarse de 
su cuarto de trabajo. 

Fue un energúmeno que se dejó poseer 
por el demonio para mejor dominarlo. Lo 


dominó y lo creó a su imagen y semejanza. 
“El Diablo” se llama uno de sus últimos 
libros, por el que tropezó nuevamente con 
la Iglesia. Papini plantea el problema de 
la misericordia divina. El diablo, criado por 
Dios, no puede escapar a esa misericordia. 
¿Será posible que su condenación sea eter- 
na? ¿Será inútil su dolor de precito? ¿No 
lo purificará su propio dolor y el dolor de 
las criaturas que ayuda a condenarse? Más 
grande que su culpa es la misericordia di- 
vina, por lo que Papini cree que al final 
será perdonado y salvado. Herejía. La 
Iglesia no admite modifiraciones a su dog- 
ma, y coloca “El Diablo”, de Papini, en el 
Indice. Pero el índice de Papini señala a 
la Iglesia como contraria de la omnimiseri- 
cordia divina. 

¿Más tropiezos? Sí. Uno de los últimos 
empeños de Giovanni Papini fue santificar 
a Dante. Quería ver al autor de “La Divina 
Comedia” en los altares. Si a Tomás de 
Aquino, Francisco de Asís, Antonio de Pa- 
dua, Catalina de Siena, Rita de Hungría y 
a tantas y tantas figuras, más o menos ben- 
ditas, le fue concedida la santidad, ¿por que 
no a Dante? ¿Porque fue un antipapa en las 
luchas internas de Italia? “A quienes argu- 
yan —decía Papini— que la vida de Dante 
en cierto momento no fue muy “cristiana”, 
es fácil recordarles a San Agustín”. Pero 
tampoco en esto el Vaticano acepta refor- 
mas. El dogma del papado es también intan- 
gible, y viven en peligro de comunión quie- 
nes se opongan a sus designios. 

Una de las últimas obras de Papini, que 
conocemos sólo a través de fragmentos y 
comentarios, trata de las mutuas influencias 
entre España e Italia. Séneca y Trajano, 
por una parte, Colón y Vespucio, por otra, 
serían algunas de las representaciones per- 
sonales de influencia cultural entre los dos 
pueblos mediterráneos. Ignoramos hasta que 
punto la muerte habrá dejado trunca esta 
inquietud de Papini, pero el tema anuncia 
ya su don de ubicuidad en el terreno de la 
cultura humanística. 


Con él desaparece una de las figuras más 
personales de la literatura universal. Y no 
es precisamente de los que dejan un vacío, 
todo lo contrario, Deja una presencia de 
palabra y de sangre, de fe y de voluntad, de 
tortura interior y de esperanza. Siempre él, 
antes y después de la conversión. Ha 
muerto según el rito sensual de su credo, y 
acaso haya sido la orgía de la forma, del 
color y del ritmo lo que indujera a su tem- 
peramenot apasionado a ver en el paganismo 
católico una consolación para su alma de- 
clinante. Fue el gran actor del drama de 
su vida, y no pudo conformarse con una 
muerte oscura. 


F. FERRANDIZ ALBORZ 
Castillos, julio de 1956 
Especial para EL DIA 
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lo molzro puro. Atrás, en la penumbra, tipo chino- 


Tigre cazado en la jungla. 


MALAYA, LA JUNGLA Y LAS GUERRILLAS 


WJSITANDO las plantaciones de caucho y 

las minas de estaño de Malaya, se ad- 
quiere la primera sensación de la campaña 
de terror de los gue rilleros malayos, —mo- 
jor dicho, chinos nacidos en la Federación 
de Estados Malayos o sea chino-malayos—, 
que se lanzan desde su cuartel de la jungla, 
provocando sabotaje, muerte, pillaje y de- 
predaciones. La mera contemplación de los 
tanques acorazados del ejército que circu- 
lan continuamente, con sus cañones y ame- 
tralladoras prontos para la acción, las pa- 
trullas numerosas armadas hasta los dien- 
tes que circundan los ambientes de las mi- 
vas y de las plantaciones, las luces y reflec- 
tores ubicados estratégicamente y el enor- 
me despliegue de fuerzas militares y poli- 
ciales, dejan entrever que las guerrillas 
chino-comunistas son temibles y que tienen 
aterrorizada a la población malaya. Para 
comprender la razón por la cual estos gue- 
rrilleros o bandidos chinos, que iniciaron 
su campaña de violencia en el año 1948 y 
cuyo total de efectivos no supera las 5000 
pe“sonas, —de las cuales un tercio está cons- 
tituído por mujeres—, gozan de relativa in- 
munidad frente a superiores fuerzas mili- 
tares, es necesario previamente tener un 
indicio de lo que es la jungla. 

La península de Malaya está situada a 
muy poco más de un grado del ecuador, 
es decir a unos 125 kilómetros de la línea 
ecuatorial. El clima es extremadamente ca- 
luroso y notablemente húmedo y el viajar 
desde Singapur, isla que enfrenta el extre- 
mo meridional de la península, hacia el 
rorte, constituye una aventura de gran pe- 
ligro y riesgo a causa de la actividad de 
los guerrilleros comunistas. Los cuatro quin- 
tos de Malaya están dominados por la jun- 
gla, que observada desde el aire ofrece una 
engañosa apariencia de vida y de color, pues- 
to que las copas de los árboles altos que la 
forman, —de más de treinta metros de al- 
tura—, están abigarradas de orquídeas y flo- 
res de los más variados colores y atracti 
vos matices. Falaz impresión, ya. que en la 
jungla no existen flores y es tan densa de 
vegetación y de tan espeso follaje, que ape- 
nas si algún rayo de sol, —ese sol tan bri- 
llante y penetrante de la zona ecuatorial—, 
alcanza a llegar a su seno, Todo es oscuri- 
dad, humedad, mosquitos, garrapatas y san- 
guijuelas que se adentran en las ropas, mo- 
nos en lo alto de los árboles en compañía 
de brillantes mariposas y aves de vistoso 
colorido. Y olor a la muerte, a materia co- 
rrompida. La jungla es tan impenetrable, 
que se afirma que aún con hombres dies- 
tros que sepan abrir el camino, a veces 3e 
requieren las veinticuatro horas de un día 
paa adelantar una legua; el pasto es ton 
alto y espeso y la vegetación entre los ár- 
boles tan densa, que únicamente a fuerza 
de machete y de hacha se puede abrir pa- 
so, Existen evidentemente senderos que cu- 
tren la jungla en una especie de red, pero 
estas veredas son solamente conocidas de 
los animales que la habitan y de los gue- 
rrilleros que allí moran; la policía que no 
es ducha en la jungla, no las conoce y «s 
por ello que en las fuerzas militares britá- 
nicas se da preferencia a los gurkas, a los 
nativos de Borneo y de las islas Fijí, que 

onocen las triquinuelas de la selva por ha- 
ber nacido en ella. Basta, en caso de per- 
secución, que los bandidos se aparten cua- 


tro o cinco metros del sendero para que sea 
prácticamente imposible dar con ellos o di- 
visarlos. Más aún, en ocasiones se conoce 
la ubicación de un campo de guerrilleros 
en la jungla, —obtenida en un reconocimien- 
to aéreo—, generalmente situado en un 
claro de la selva que han practicado para el 
cultivo del maíz y la tapioca. Pero las gue- 
rrillas tienen un sistema muy efectivo de 
información y espionaje, conocen con ante- 
lación cuando se envía la expedición puni- 
tiva, y cuando ésta llega, después de penu- 
rias sin cuenta, se encuentran con el nido 
vacío. Además, el lugar en que viven tem- 
porariamente está protegido por minas te- 
rrestres, sistemas de alarma y otros dispo- 
sitivos ingeniosos; por otra parte si cinco o 
diez divisiones militares se internaran en 
la jungla para una exterminación total, no 
encontrarían a los guerrilleros: la orden del 
Comando Comunista es la de rehuir síiste- 
máticamente el encuentro con fuerzas supe- 
riores en número. 

Otro aliado con que cuentan los bandidos 
es la complicidad de la población china; sea 
por simpatía racial o por temor, el caso es 
que jamás delatan a un guerrillero. Inclusi- 


ve los maestros de escuela, aterrorizados e * 


influenciados por las represalias que les pro- 
meten estos bandidos, infunden a sus alum- 
nos una aureola de heroicidad y patriotismo 
tal respecto a las guerrillas, que muchos de 
los niños encuentran como ideal el unirse 
a los guerrilleros cuando ello les sea posi- 
ble. Además poseen un sistema de espio- 
naje tan efectivo, que nadie puede confiar 
en nadie; un funcionario británico jamás se 
atrevería a mencionar algo confidencial en 
su casa, en presencia de la servidumbre pa- 
tiva, ya que es muy grande la probabilidad 
de que esté afiliada al servicio de espionaje 
de los guerrilleros, 

A pesar de que las fuerzas oficiales ex- 
terminan, desde ya hace un tiempo, un pro- 
medio mensual de doscientos bandidos, su 
número total no ha decrecido, mantenién- 
dose en las 5000 personas, Es que nuevos 
reclutas y nuevos adeptos, algunos proscrip- 
tos de la ley, o los alucinados por el halo 
de caballeros andantes del patriotismo con 
que los guerrilleros gustan de tildarse, cu- 
bren las plazas de los desaparecidos. 

Los guerrilleros generalmente operan en 
base a emboscadas meticulosamente planea- 
das en razón de que su servicio de espiona- 
je les ha hesho previamente conocer cuál 
es la operación que se pretende realizar, El 
dueño de una plantación de caucho oy le 
una mina de estaño que desee conservar su 
vida, jamás cumplirá un programa regula 
de vida o de actividades. Si por ejemplo, 
mantuviera un horario regular de llegada o 
salida de sus dependencias, es casi seguro 
que en una emboscada de los guerrilleros 
encontraría la muerte. 

Los bandidos chino-malayos disponen de 
armamento moderno, minas terrestres y gra- 
nadas de mano, cuya procedencia no es di- 
fícil adivinar. Muchos de los tanques aro- 
razados que patrullan continuamente. han 
sido volados por minas o por granadas, El 
dinero que requieren para sus operaciones, 
es obtenido por los terroristas mediante 
coacción; a tal mina de estaño, a tal planta- 
ción de caucho se les ofrece protección con- 
tra la violencia y el sabotaje mediante pago. 
Patronos y obreros deben pagar cierta can- 


tidad mensual, naturalmente proporcionada 
a las respectivas posibilidades, que los ga- 
rantizan contra dichos riesgos. En una plan- 
tación de caucho el sabotaje puede practi- 
carse muy fácilmente: basta desviar las san- 
grías de los árboles de caucho para que se 
pierda el látex y los mismos queden im- 
productivos durante un año. En las minas 
de estaño los saboteadores se cuidan bien 
de destrozar o dañar ¡ remed ablemente la 
maquinaria que sería difícil reparar o susti- 
tuir, puesto que ello significaría el cese de 
las actividades por un largo plazo, desva- 
nesiéndose así la posibilidad ulterior de 
obtener dinero mediante la protección que 
ofrecen. 

Cientos de personas han sido muertas por 
los bandidos chino-malayos, sea por negar 
su cooperación a las guerrillas, ya por no 
entregarles los alimentos exigidos. sea por 
no transmitirles secretos militares de su co- 
nocimiento, De pronto irrumpen en una Ca- 
rretera, asaltan un ómnibus que luego des- 
trozan, y matan o dejan en libertad a los 
pasajeros; en otra ocasión es un malón con- 
tra un poblado en procura de alimentos; 
otra vez es la masacre de una pequeña fuer- 
za militar, numéricamente inferior, que ha 
caído en una emboscada. En el trayerto que 
realizamos en automóvil desde Port Swet- 
tenham hacia Kuala Lampur y desde allí 
hacia el norte, en la intención de visitar 
plantaciones de caucho, minas de estaño y 
acerrarnos a otro enfoque de la jungla -—no 
obstante habérsenos advertido del riesgo 
involucrado—, contemplamos la continua pa- 
trulla del camino por tanques acorazados y 
el despliegue de fuerzas policiales. Pocos 
días después de nuestra visita leímos en 
un periódico que en determinado lugar de 
ese recorrido, en un recodo del camino que 
todavía ahora visualizamos claramente en el 
recuerdo, doce guerrilleros y entre ellos una 
mujer, habían sido aniquilados por las fuer- 
zas del gobierno. En fin, las guerrillas signi- 
fican un azote para el pueblo malayo y sus 
industrias, contra el que luchan denodada- 
mente las fuerzas británicas y locales. 

Surge evidentemente la interrogante res- 
pecto al motivo y al origen de las guerri- 
llas. Sus componentes esgrimen como lema 
el patriotismo, otorgándose a sí mismos el 
título de “Ejército de la Liberación Racial 
de Malaya”; prometen que mediante su 
arción no existirán diferencias económicas, 
de razas o credos con los británicos, que 
según afirman los sojuzgan implacablemen- 
te. Se jactan de que no son vencidos y ha- 
cen gala de su pericia militar, quizá en los 
términos del decir chino que expresa que 
un gran guerrero es aquel capaz de vencer 
a un tigre con sus manos desnudas, pero a 
quien nunca sorprende un tigre con las ma- 
nos vacías. 

En primer término puede pensarse que 
una de las causas que han influido en la 
formación de las guerrillas, además de la 
guerra por supuesto, tiene el mismo origen 
que la actual convulsión de Asia: el aban- 
dono del feudalismo. Fácil es imaginarse la 
agitación, el caos, de la transición de un 
sistema feudal de tiranía que desaparece, a 
la libertad que adquieren los oprimidos. Los 
grandes terratenientes, los usurarios presta- 
mistas de dinero, —una plaga social común 
en Oriente—, han esclavizado de manera 
cruel a la masa trabajadora. 


Luego, las divergencias raciales y religio- 
sas. Los chinos inmigrantes, que llegaron a 
las costas malayas como coolies, al poco 
tempo, en pocas generaciones, se transfor- 
maron en amos de la economía malaya. Los 
chinos, más laboriosos que los malayos que 
son en general indisciplinados e incapaces 
de un esfuerzo continuado, dominan econó- 
micamente el país y en sus manos están la 
mayoría de las industrias y los comercios, 
Los malayos lo resienten, como impugnan 
igualmente sus distintas creencias religio- 
sas. La poblarión malaya profesa el credo 
mahometano y aborrece a los chinos que 
en sus templos ostentan imágenes de sus 
dioses y que comen carne de cerdo, plato 
de predilección en la cocina china. Tarmípoco 
hacen mejores migas con los indostanos que 
ocupan el segundo lugar en posición econó- 
mica pero que no intervienen en las gue- 
rrillas. Otro motivo de desavenencia estriba 
en que tanto los chinos como los indosta- 
nos se glorian más de su ascendencia de 
ultramar que de su calidad de nacidos en 
Malaya. 

Los malayos, pues, culpan a los chinos de 
la entronización de las guerrillas, Los chinos 
a su vez afirman que los británicos son los 
culpables de tal situación, por la diferen- 
ciación racial, —«distintas prerrogativas cí- 
viras, por ejemplo—, y por el bajo stan- 
dard de vida que viene sufriendo desde ha- 
ce mucho tiempo la población nativa. Y los 
británicos, no sin razón estiman que la con- 
sagración de las guerrillas tienen más bien 
un origen foráneo; hay muchas miradas 
ávidas del exterior que contemplan con co- 
dicia la enorme riqueza de Malaya: el cau- 
cho, el estaño, las especies, la copra, el 
Arroz. 

Como se ve, todos se pasan la culpa de 
mano en mano, igual que un balón en un 
campo de juego, olvidando que caen en el 
paralogismo que señalaba Vaz Ferreira: í0- 
mar por contradictorio lo que es comple- 
mentario. 

E. Mario PEYROT. 


(Especial para EL DIA). 


Búlalos salvajes en un claro de la 
selva. 
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Jose PLA FIJA, A SU MANERA, LOS 
LIMITES DE LA COSTA. — En su 
“Guía de la Costa Brava”, José Pl, escribe 
en un comentario proemial: 

“Dado que la Costa Brava ha de empe- 
zar y acabar en uno u otro punto, no creo 
que valga la pena de recoger las innumera- 
bles opiniones verbales o escritas, que se 
han emitido sobre sus límites. 

“Hay personas que, al parecer, tienen la 
inteligencia especialmente apta para saber 
con exactitud donde empiezan y acaban las 
cosas 

“Yo confieso que sobre esto no entiendo 
nada 

“He oído decir a la mayoría de las gentes 
que la Costa Brava empieza en Blenes. A 
ell> me atengo, pues, no sin pedir perdón 
a la erudición local, naturalmente, que sabe 
con tanto rigor el principio y el fin de las 
cosas. En realidad, pues, la Costa Brava 
forma todo el litcral de la Provincia de Ge- 
rona: El Tordera es el límite artificioso, 
puramente administrativo entre Gerona y 


GRUPA VALENCIANA 


Bahía de S'Agaró. (Foto Casas). 


Cartas a Tía Mandoca 


LA COSTA BRAVA Y SU OPTIMISMO 


Barcelona, y el Tordera desemboca media 
milla al Sur de Blanes.” 

AGRESIVIDAD Y MANSEDUMBRE 
EN PUGNA ETERNA. — Conocida la 
grandeza agreste de los acantilados del Cabo 
Norfeu, San Sebastiá, Bxgur, etc. — por 
ejemplo —, y el íntimo recogimiento de tan- 
tas calas inolvidables — Aiguablava, Cala 
Mongó, Cala Pola, etc., entre ellas —, que 
jalonan el perfil de la Costa, no es exagerado 
proclamar que una de las mayores singu- 
laridades de este maravilloso film en largo 
metraje que es la Costa Brava catalana es 
la de posibilitar dentro de unos límites re- 
lativamente exiguos la fusión en belleza de 
la máxima agresividad con la máxima man- 
sedumbre 


a ca 


OBRAS 
MAESTRAS 


Y 


Ñ 


WAN 


JOMAWIN SOROLLA 


y 


¿Es esta, quizá, la principal razón del op- 
timismo que provoca en el ánimo del es- 
pectador su contemnlación? Posiblemente, 
pero existen otras. Varias. Muchas. Apu- 
rando el reostato de nuestra memoria vamos 
a intentar reunirlas bajo un solo epigrafe: 


LA COSTA BRAVA Y SU OPTIMIS- 
MO. — Este gran optimismo azul de la 
Costa Brava catalana que lo invade todo 
y lo categoriza todo, es, en cierto molo, 
hijo del contacto perenne de un mar limpio, 
fresco y traslúcido con unas arenas cálidas 
y luminosas que lo cinen amoros=mente. 

La Costa Brava catalana — verdor de pi- 
nos y blancor de cal — ofrece al turista algo 
que tiene un valor imponderable, algo que 
por si solo es razón y sintesis de todas las 
preocupaciones del hombre moderno: el ha- 
llazgo del optimismo. La captura de la 
alegria sin estridencia, del goce sin hartura. 


* 


De las aguas claras del mar de la Costa 
Brava nace una nueva fe en la vida y una 
avidez de vivirla más plenamente, más na- 
turalmente. 

La Costa Brava, que es una grandiosa sin- 
fonía en sol mayor, tiene la gracia inefable 
de velar y revelar púdicamente sus matices 
más agresivos, permitiéndonos una vida 
franca y dulce sin asomo de coacción. 

La Costa Brava no nos impone la belleza 
de su paisaje. Diriase que por un milagro 
de equilibrio. sólo se nos muestra dolorosa- 
mente tentadora cuando tenemos que aban- 
donarla. Su caricia es de una dulzura tan 
sutil que permite que cada uno encuentre 
en ella su propia medida de goce 


S'Agaró: 


residencia particular de D. José Ensesa. 


El sol de la Costa Brava — magnífico, 
constante y vehemente — pone matices áu- 


reos sobre nuestra piel, pero su mayor eje- - 


cutoria es envolver con un nimby de alegría 
nuestro corazón, haciéndole capaz de una 
nueva juventud más auténtica y de más di- 
latados horizontes. 

A 


Un nuevo sentido del movimiento y del 
reposo nace al contacto de este mar tenaz- 
mente invasor. Los cuerpos bronceados 
sienten el júbilo de las sensaciones pristi- 
nas, de las eternas sensaciones. Y los pá- 


jaros cruzan el aire nítido de la Costa Bra- - 


va con el canto rápido, apretalo y alegre, +; 


del ser que vuela sobre un país optimista 

LA COSTA BRAVA Y LOS NIÑOS 
Los juegos infantiles a pleno so] y dentro 
de un vasto anfiteatro abierto al mar que 
como unas tenazas amenaza aprisionar las 
aguas transparentes, nos hacen escribir: 

Una playa no es una playa verdadera sin 
les risas lozanas de los niños. El mar siente 
a flor de labios —a ras de olas — el cos- 
quilleo de sus pies descalzos... Es el se- 
creto de su sonrisa... 

Las marcas que dejan los pies breves 
— menudos y dinámicos — de los niños so- 
bre la arena húmeda, son como un rastro 
efimero de poesía. De la mejor poesía. . 
Y las geviotas tienen un vuelo todavía más 
lento — infinitamente más confiado —, 
cmmido enan las playas donde los niños 
corretean alegremente 

* 


Sobre el mar clava su lanza el inflamado 
San Jorge del sol. a. 

El aire no tiene otro adorno que su mis- 
ma alegría. 


La mañana ha dejado en la playa sin hue- 
llas. un niño desnudo, como un hijo del 
mar... El poeta saluda su presencia: 

“¡Salut! Divinités par la rose et le sel, 
et les premiers jouets de la jeune lumiére.” 

Un niño que inventa el mundo al 
nombrar las cosas por primera vez... 

. - - Y que, en este mar tierno de la Costa 
Brava, halla un espejo móvil para sus jue- 
gos que aleja toda idea de peligro, haciendo 
florecer en sus labios las eternas palabras 
elementales: “barco”, “pez”, “ola”, “sol”... 
con una gracia inédita. 

La Costa Brava nos da esa Edad de Oro 
que. como dice Novalis, existe dondequiera 
que haya niños. 

LA COSTA BRAVA Y SU POESIA. — 
Las olas esparcen el polvillo de oro del sol. 

La espuma — flor de azahar de las olas — 
envuelve a la juventud en un aroma agudo 
de delicias. 

El mar derrota lo arbitrario y pone alma 
nueva a lo verdadero. 

Los cuerpos en la playa, se inhiben de 
las convenciones sociales y recobrando su 
pureza pristina, se funden con el paisaje y 
son ya como nube, árbol, piedra, brisa . 


El mar sonrie a lo lejos 
Dientes de espuma 
Labios de cielo. 
* 
Y José María de Sagarra ante el mar de 
la Costa Brava exclama: 


“Xisclaven les donzelles fredelugues, 
Tot era encés ¡ colorit ¡ viu, 

í aigua endins diamants ¡ pampellugues 
¡ enfora les rialles de Pistiu.” 


(“Senya Blanca”). 


(Propiedad de S'Agaró). 


: 


sv, fque yo traduzco libremente así: 


Chillaban las mocitas frioleras 

en un mar de frescor, vivaz y llano... 
ALá en el fondo azul, luz y reflejos. 
A lo lejos, las risas del verano. 


* 


Después del baño, desde los sillones de 
¿mimbre y de lona, todavía se ve una ola 
+4 matinal, menuda y graciosa como un Cor- 
+[ dero 

Es la única inquietud de blancura en el 
“silencio del color marino. 

En la playa, un grupo femenino, también 
+1 como una espuma, late entre un temblor de 
+4 muselinas, de telas blancas estivales. . 

Y el sol reverbera en las sonrisas, y pone 
/ wvislumbres submarinos en los ojos claros. 


¿Mar desde el huerto, 
huerto desde el mar? 

¿Ir con el que pasa cantando? 
¿Oirlo, desde lejos, cantar? 


Juan Ramón Jiménez 
- 


Toda la Costa Brava es una canción lumi- 
+ lnosa que palpita a flor de labios, en la clara 
¡wisonrisa de las gentes de mar del Ampurdán, 
=) reveladora de un carácter franco, optimista, 
[ infantil... 
La gracia helénica nimba y prestigia a 
| estos hombres y contagia a los que con ellos 
«+ viven, dándoles la medida exacta de lo que 
¡debe ser la pura alegría de vivir. 


¡Playas de la Costa Brava, acogedoras : 


como la mano abierta de estas gentes de 
mar que desde lejos rubrican nuestro paso 
lent, y admirado! 

LA COSTA BRAVA EN INVIERNO: — 
l La Costa Brava catalana en invierno ofrece 
luna visión ininterrumpida de rocas y piedras 
l soleadas entre la maravilla de dos azules: 
el azul del cielo y el azul del mar 

Si durante el verano la Costa Brava se 
FT dilata como uns larga cinta elástica, en in- 

i vierno, en la quietud de las mañanas dora- 

i das, resulta más acogedora que nunca a] re- 
“li plegarse en su propio interior y ofrecer 

i dentro de sus perfiles simuosos, el mejor 

l abrigo, la más amorosa protección, a los 

| gustadores de climas benignos con horizon- 

T tes transparentes. 

El invierno en la Costa Brava es exacta- 

i mente “la confitura del tiempo”. Si sabéis 
=/ escoger una cala propicia tendréis la sensa- 
+4 ción de haber penetrado en el paraíso. En 

+ el suténtico paraíso. 

El bano invernal de mar os proporciona- 
rá un placer más vivo y más picante que la 
inmersión de vuestro Cuerpo en las aguas 
casi tibias del verano cálido. 

Después, la comida de pescado sobre la 
arena... Después la siesta en el silencio 
¡ azul del mar en calma... El olvido de tcdo 
+ aquello que tiene nexos con la vida rea! y 
-1 la presencia de las imágenes que se mueven 
+ en piñón libre: La vida soñada.. 

ES 
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El invierno en la Costa Brava implica 
un mágico acercamiento de la montaña y el 
mar. El aire purísimo, cristal impoluto, 
| acorta las distancias de una manera prodi- 
li giosa. Hay momentos en que se diría que 
el verde de los pinos emerge del azul de 
las aguas mansas y que, en un encogimiento 
cronológico, perdura sobre los grandes are- 
nales aquet oro viejo de las últimas hojas 
de los chopos lejanos en el tiempo y en el 
espacio. 

Con calidades de esmalte y turgencias de 
joyel arcaico, la Costa Brava se ofrece a 
los espíritus sensibles con la llegada del in- 
vierno. La dulzura de las horas de so] se- 
' meja colgar hilos de caramelo impelpables 
en las aristas de los peñascales áureos. Sólo 


es preciso mantener los ojos bien abiertos. 
Vuestro espíritu viajará sólo al conjuro de 
la maravillosa visión. 

En el gran encantemiento de la puesta de 
sol los remos peinan rítmicamente las aguas 
del mar y os ofrecen una idea aquietadora 
del movimiento. 

Seguís observando: ...Ahora, en invier- 
no, las quillas de las barcas arcaicas y gra- 
ciosas dejan una herida mucho más fina y 
perdurable que en verano sobre el espejo 


tíquido de esta encantadora Costa Brava. 
eS 


Nuestra Costa Brava invernal, vista des- 
de una embarcación rápida, capaz de ribe- 
tear de cerca sus finos contornos, aparece 
a los ojos del espectador como un film in- 
¿cabable festoneado por dos azules: el claro 
azul dei cielo y el azul compacto y trans- 


parente del mar.. 
* 


Conocer la Costa Brava en invierno, es 
“aescubrir” un “misterio luminoso”... 

DOS PALABRAS MAGICAS: “COSTA 
BRAVA”. — Dos palabras evocadoras en- 
treñablemente nuestras, profundamente evo- 
cadoras. Dos palabras vivas y palpitantes 
que involucran una suma de aciertos y “1” 
esfuerzo entusiasta 

Con penetración de espada victoriosa han 
logrado abrir un camino de luz lleno de -po- 
sibilidades a través del país y más allá de 
sus fronteras naturales. 

En torno a la magia de estas palabras ha 
sido posible gelvanizar una vasta región. 
En ella hon aparecido incluso nuevos pue- 
blos y florecientes urbanizaciones donde no 
tan sólo ha sido posible un satisfactorio re- 
uacimiento de la tradición de nuestras vie- 
jas construcciones y la reiteración de los 
aciertos casi olvidados de una decoración 
popular llena de poesía, sino también, el 
prestigio y el confort de nuestro mobil'ario 
típico, tan funcional y tan agradable. 

En un «mbiente donde existia el peligro 
de una proliferación de todo lo exótico con 
cargo en la cuenta de la marcada influencia 
de los medios de difusión que desde ei ex- 
terior mos coaccionan (cine, magazines, re- 


Y 
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id He. 


Tossa de Mar, vista desde San Jaime. 


vistas especializadas, etc), se ha conseguido 
un triunfo absoluto — o casi — de nuestros 
valores zutóctonos; es un detalle importante- 

“Costa Brava”, dos palabras simples y di- 
rectas que constituyen un solo espejo de ca- 
talanidad y sugieren bellos paisajes, sol bri- 
Mante, ajres puros, mar azul, casas encaladas 


Queda, al desaparecer la estrella, una va- 
g: fosforescencia sobre las aguas que se di- 
luye de una manera mágica. 

En este momento el paisaje va ¡luminán- 
dos* lentamente y el mar se tiñe de un sin- 
gular color opalino. Es uno de los momen- 
tos de su máxima belleza. . 


“Les Illetes” y punta del Palomar. 


y la existencia de vida social apetecible don- 
de la cordialidad y el buen tono han esta- 
blecido un pacto perfecto y duradero 

“Costa Brava”: dos palabras que al unirse 
a través de los años son la expresión única 
y actual de una cruzada victoriosa. 

LA COSTA BRAVA, DE MADRUGA- 
DA. — Al terminarse el baile nocturno, 
el cielo y el mar están todavía inmersos en 
una misma tiniebla 

La última estrella, pálida y extrañamente 
temblorosa, náufraga, se hunde, tras un arre- 
ciíe más presentido que visto, en la línea 
del horizonte, arabesco de enormes madré- 
poras monstruosas. 


2, 


i Niños e.> la playa de la Costa Brava. 


Es entonces ante tal maravilla cuando la 
juventud que sale de la fiesta nocturna com- 
prende el intimo sentido de este paisaje: 
la Costa Brava, limpia de afeites y de arti- 
ficio, la verdadera Costa Brava, está hecha 
con azul de mar renovado, verdor juvenil 
de pinos y oro viajero de arena de playa y, 
por lo tanto, por el hecho de ser “nueva” 
cada día, vive incorporada al ritmo de las 
cosas ciclicamente cambiantes, de las cosas 
eternas. 

Carlos SINDREU y PONS. 


Barcelona, agosto 1956. 
(Especial para EL DIA) 


“Cala Pedrosa” en la Costa Brava. (Fotografía Casas). (Propiedad de ediciones 


S'Agaró). 
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“se la ve avejentada” 


No permita que el cutis seco robe | 
juventud a su rostro: empiece esta 
misma noche su tratamiento con 
Crema Pond's “S”. 


z Al 


*Planche” las lineas del entrecejo... 
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Borra las “patas de gallo”... 


RIQUISIMA EN LANOLINA 1 
HOMOGENEIZADA 


CREMA POND'S 


HEATHER | 


N que causurán furor. ' 


el lápiz labial que invita al romance... 


HEATHE R HENTHER | | En la Galería Montevideo tuvo lugar la inauguración de la exposición de artistas fran 
| ceses en honor del Dr. Joseph Fayet, Agregado Cultural de la Embajada de Francia. 


Expresiva demostración al Presidente de la Supcema Corte de Justicia, doctor La Orquesta de Cámara “Anfion”, integrada por í E sá ionales, S 
Julio César de Gregorio, ofrecida por los integrantes del Poder Judicial por la tajo la dirección de la señorita iz Tuset Collaro, el $ None EE 
actuación del distinguido jurista en Panamá. cierto a efectuarse en el Solís el día 14. 


Nuestro Embajador en Gran Bretaña, doctcr José A. Quadros que, en uso de li- 
cencia está en Montevideo, aprovechando su estada Para Considerar algunos pro- 
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Geogralos y cartógratos norteamericanos, que se dirifen al Congreso de Geografía de Río 
visitaron nuestra redacción, acompañados por nuestro cartógralo, Sr. Guillermo Soler. 
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NA de las virtudes de la ciencia con 
temporánea, en lo que se refiere al es- 
tudió del sentimiento humano, consiste en 
que ha sabido abrirse paso a través de 


* aquellos hábitos intelectuales del siglo pa 


AUT. C. M. DE MED. 


sado, que significaban serias emboscadas 
antepuestas al conocimiento real de las cul 
turas primitivas. 

Lévy-Bruhl, desde hace algún tiempo, y 
más recientemente el misionero francés Mau- 


luce como 
una joya 
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lucen 
como plata 


pulidos con 


Silvo 


el más antiguo y 
famoso líquido 
limpiador, creado 
en Inglaterra. 


Muchos médicos 


¡Suave, digno de absoluta confianza! Neutraliza el exceso de acidez, 


laxa suavemente el intestino y es digestiva. 


Miles de madres han comprobado la eficacia de esta triple acción. 
La experiencia les demuestra que la LECHE DE MAGNESIA DE 


PHILLIPS es buena para toda la familia 
y digestivo a la vez. 


LECHE DE 
MAGNESIA DE 


recomiendan la LECHE DE MAGNESIA DE 
PHILLIPS porque reconocen que es un excelente antiácido-laxante. 


Detalle de un bajorrelieve azteca. (Colección del Museo de Brooklyn. (N. York). 


rice Leenhardt, han acumulado experiencias 
destinadas a evitar, en la medida de lo po- 
sible, que se establezca para el término 
primitivo, un concepto muy generalizado y 
por el cual se impone a nuestro espí:itu, 
un orden de sucesión sumado a un orden de 
valor, 

Esta actitud responde a comprobaciones 
de mucha importancia, cuyo acceso no se d>- 
be a lecturas bibliográficas ni a mera formu- 
lación de teorías, y sí a una experiencia co- 
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como antiácido, laxante 


| 
| 
| 
PHILLIPS 


LA MUSICA EN LA MITICA 
PRIMITIVA 


tidiana en la comunión con los seres huma- 
nos que aún hoy, en Africa, Oceanía, u otras 
regiones, conservan sus arcaicas caracterís- 
ticas. 

Es a tales estudios que se debe, en la 
comprensión actual del alma primitiva, una 
profundidad, quizá poco combatible con ¿a 
concepción de la ciencia según se estilaba 
en el siglo pasado, pero sin duda mucho 
menos extraña a la ciencia humana que pa- 
rece construír nuestro tiempo. 

Por lo pronto, ya no se confunde la evolu- 
ción de una técnica, con la evolución de las 
emociones. El sentimiento de maternidad, 
o la alegría y el dolor, no se empequeñe-en 
en las engañosas clasificaciones de indole 
histórico-evolutivas, 

Pero aquello que más importancia ha ad- 
quirido para la Etnología destruyendo las 
esquemáticas y superficiales teorizaciones 
de los naturalistas del Folklore, se encuen- 
tra indudablemente en el campo de la mítica. 

El mito es el lenguaje del hombre arcaico 
que se siente profundamente solidario con 
el mundo, forma entre las formas del univer 
so situada en la corriente de la vida. 

“También entre nosotros, la verdad del 
momento suele ser un mito que se ignora” 
(señala Eric Dardel en su ensayo sobre 
Maurice Leenhardt). 

En sus imágenes y narraciones, el mito 
traduce la experiencia humana de la perenni- 
dad de la vida, pero lo que distingue el mito 
del hombre llamado primitivo, de nuestros 
propios mitos, es que en aquél, todo lo exis 
tente en las cosas que lo rodean, despierta 
su fervor, su temor o su exaltación, y hace 
vibrar en su ser, la naturaleza en imágenes 
y símbolos nacidos de todos los sentidos. Ahí 
está el origen del tólem, en la necesidad sen 
tida de la perpetuación de los seres y las 
prescripciones de los tabúes, que salvaguar 
dan la transmisión correcta de la vida. 

Y esto es lo que hace decir a Eric Dardel 
que “es por obra de este tiempo mítico, que 
el hombre primitivo se siente unido a odas 
las generaciones y a todo lo viyierite”. 

De ahí también que en estos seres, la mú- 
sica o mejor dicho, el sonido, tenga para sus 
sentidos un arraigo cósmico, 

En las antiguas culturas de la India, la 
diferencia de los grados musicales (interva 


los) toman el nombre de “inspiración divina” 
y ya se comienza a comprobar que es preci- 
samente entre los llamados primitivos que 
se verifica más intensamente el fenómeno de 
la reducción de todas las impresiones sen" 
soriales hacia un plano acústico complejo, 
y no tan simple como erróneamente nos lo 
presentaban aquellas teorías sobre el Folklore 
musical, que hoy en día solo nos dicen de 
la carencia de sensibilidad y capacidad re- 
ceptiva de quienes las sustentaban. 

La participación del sonido, en Jos mitos 
arcaicos, es de tal modo preponderante, que 
llega a despertar la admiración de los más 
avezados investigadores. 

Y esto también es motivo de interés 
para los lingúísticos, pues se vizne advirtien- 
do claramente, en lo que respecta al voca- 
bulario, que el número de términos que 
expresan fenómenos acústicos (especialmente 
referentes a la manera de cantar o de gri- 
tar) es murho más grande y los vocablos 
son mucho más diferenciados en los lengua- 
jes antiguos que en los modernos. 

Esto induce a creer, a los etnólogos 
más eminentes, que en lo que se refiere a 
la finura de la observación acústica, es muy 
posible que el hombre hubiera alcanzado su 
mayor grado de desarrollo en la era preto- 
témica, mientras que en las altas culturas 
esta facultad disminuye progresivamente en 
favor del sentido visual. 

Otra de las razones por las cuales el so- 
nido participa activamente en la mítica pri- 
mitiva, lo constituye la concepción arcaica 
de que el lenguaje cantado es el intento 
supremo de penetrar o vivir la realidad, sien- 
do que todos los ritmos, una vez traspuestos 
en el plano musical, encierran la repetición 
microscópica exacta, del universo. 

Los ensayos de Mario Schneider, Direc- 
tor del Instituto de Etnografía Musical de 
Berlín, son de suma importancia en la di- 
lucidación y análisis de .esta materia, y su 
estudio puede otorgar al observador suda- 
mericarfo una extraordinaria base para poder 
aquilatar la excepcional riqueza expresivo 
musical que vive aún en el seno de los pue- 
blos de nuestro continente. 


Alberto Soriano 
Esnecial para El Día 
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EL HOMBRE-MONO SE SORPRENDIO AL ENTERARSE DE de TAWNI NO 
TENÍA ASCENDENCIA ARABE Y ERA REALMENTE ELEANÓR BLAINE HIJA 
DE UN OFICIAL DE LA LEGION EXTRANJERA. 


PACIENTEMENTE, ENTONCES, CON DIESTROS DEDOS, LOS PRISIO- 
NEROS TRABAJARON UNO EN LAS ATADURAS DEL OTRO. AL ATRR- 
DECER, SE HABIAN a 

LIBERADO. 


LOS DOS HOMBRES CORRIERON FU- 

' RIOSAMENTE ALA TIENDA DE 

Y TAWNI, Y ENCONTRARON A LA 
MUCHACHA EN LOS BRAZOS DE 
UN BRUTAL GUARDIA. 
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TODAS LAS le colores” ancho 090. anies $ 220 1.20 A A lidad extra . ..... el par $ 
el (Aumenta $ 055 por talle). a id malla 
SEA ME EOS to de lana. de al is eu $ 
Y SECCIONES ya vestidos, ancho 100. antes $290] 1.50 CAMPERA con a pasto ds + 
AS . a 16 años; talle 2 ........ e/u $ FEIADA en franela de 
DE NUESTRAS — so02 tama, cosgots en colores Srilanis — VAtmenta 3 00 por alo o e 
A A SOBRETODO manga raglan en É : 
A el metro $ ño de bue calidad. todo forra- PANTALOMES en paño de . 
KASHLANA li estampada, col - do, niños de 4 a 16 años, ta- colores gris y marrón, rayados, 
tidos. A II Me 4 cus cada uno ..... dro A . 
am 
O s 250 ¿Aumenta $ 165 por talle) CAMPERA en paño de lana fanta. 
lana y seda angorado para CAMPERA. abie: niñas, modelo elá- ETICO 
media estación. ambes $ 42 Aboca a e rare de 5630 CAMISA sport. 
: 25 tontos: Sd tela símil lana; talles 36 al 48 
153 a (aumenta $ 0.50 por talle hasta el 16) cada uma ....... A 
4 FRANELA Y OTTOMANO DE 
LAMA. ancho 5 para de 2a M4 CAMISETA manga larga en algodón . 
q a LANA. ancho 100, antes $ 45% 29 años, en punto de lana francés ta. $ a e 
A O: OE 
X Y GENEROS DE LAMA lisos y jaspeados (Aumenta $ 070 por talle). SALTONCLLO largo heiendo 
a E PANTALON modelo recto en abrigada fra- A : 
AS meo A O A 11.00 
ESCOCES DE LANA en bonitas combina- a 
(gasa Adora cl mero. SECCION FANTASIAS 
¡ e CONJUNTO clásico en punto de lana para 
bebés de l a 3 años: 
Buzo manga larga ....... cus$ BOLSO de a 8 e ial 
Campera cerrada ..........cuS$ para sport. coleres rojo. suela, cue 
TAPADITO para bebés en punto de lana ' 
CHAL de lana y seda, punto miñardi. se- E 
SECCION SEÑORAS Er a o Y] o | 
(Aumenta $ 0.50 por talle). modo so... EU $. . 
CUELLO-PECHERA en Pique de 2.30 : 
CONJUNTO elásico en punto de lans. to- N a | 
E del momento SECCION BAZAR o 
2.40 abrigados, todos los talles, el 
Buzo manga larga .......-.. CU $ 9.10 DULCERA de vidrio. con dos asas (95 = ai < 1.00 ' 
Campera cerrada CNS: y tapa .... cu $ 
VASOS de vidrio de m calidad 
SACO entallado en E da lana ; 0.95 
con bonito dibujo tono, cu $ 13.20 E - €/u $ 0.18 
CAMISA manga larga en kashira, 7.90 VASITOS de vidrio con asa. c/u $ 
diversos gustos > y colores ... cu $ = HUEVERA de pastecial plástico co- 0.95 . 
lores muy bonit us$ 
PIJAMA = Eran O en -e > 
godón interlock, con les sati- 'ANERAS de material DS fle- 
OO cdo oa .-. £€US$ 15.00 xible, colores material us 0.95 
en algodón y seda con CARAMELERA de vidrio labrado 
cuello satinado ....... cus 520 con tapa cu $ 2.10 
BATA en algodón SS e RELOJ despertador de origen austriaco, con 
cio muy conveniente $ 3.90 era luminosa; ' marca “STAR E 
EMAGUA con hombros en algodón 340 a Ns ERA $ 9.30 S 
y seda $ . E 
FLORERO de porcelana. con origi- 
BOMBACHA en fuerte algodón tipo 1.60 nales aplicaciones en oro, tamaño 5.50 - 
Morley .ooooooooo o... -. cu$ práctico, c'u. $ 650, $ 600 y ES 2 


. 


Precios al alcance de todos 


a mesa de la mejor calidad, va- 
130 piedad Se — Ss el metro $ 


PAÑOS para CHAQUETONES y TAPADOS de me- 
dia estación, ARTICULOS de PUNTO para DAMAS, — Cumaeno 
CABALLEROS y NIÑOS. O 
TAPADOS para DAMAS. 
ACOLCHADOS-RETAZOS. 


CLIENTES DEL 
INTERIOR: 
a vuestros pedi- 

a nuestra CASA 
a Av. AGRA- 
CIADA 2302 y M. Sosa. 


TODO El SURTIDO DE 
y ACOLCHADOS PARA 1 y 2 
PLAZAS CON El 
20”/, DE DESCUENTO 


CASA MATRIZ - AVDA. AGRACIADA 2302 + SUCURSAL GOES - AVDA. GRAL. FLORES 2341 * SUCURSAL CORDON - AVDA. 18 DE JULIO 16401 
ESO. 


ESO. MARCELINO SOSA - TEL. 20 09 61 MARCELINO BERTHELOT - TELS. 24 200 - 24 300 - 24 400 ESO. CARLOS ROXLO - TEL. 40 41 11 


AÁ 
NA A e ds 


